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Prólogo 
Kade

			Hace seis años

			Joder. Cuánto odio a la gente.

			Sobre todo en las fiestas.

			Puede que cumpla quince años, pero eso no significa que vaya a participar en la celebración como mi hermana melliza no para de insistir. No me gusta ser el centro de atención ni estar en un grupo.

			Mi madre me dijo que podríamos tener una fiesta conjunta; llevamos años haciéndolo así. Pero, a la mierda… Lo odio. Y si vuelvo a escuchar la canción «Single Ladies» voy a perder la cabeza. Joder, si a los catorce la mayoría está pillada por personajes de anime.

			Tuve que huir a mi habitación, como de costumbre.

			Cerrar la puerta de la habitación es obligatorio, porque paso de que le cuenten a mi madre que estoy fumando en el balcón. Ewan, mi padrastro, me pilló la semana pasada con un cigarro en la casa de la piscina y dijo que se lo diría si lo volvía a hacer.

			Nadie quiere que una mujer le grite, y menos esa cabrona siniestra.

			Me encanta la privacidad y tener mi propio espacio en el que nadie me molesta. Meto la llave en el hueco, echo el pestillo y pongo una silla contra la puerta. Es imposible que alguien me arruine la tranquilidad.

			Prefiero llenarme los pulmones de humo.

			Sinceramente, hace que me sienta raro. Hay gente que cree que ser el centro de atención al entrar en una habitación es genial, pero yo no lo soporto. Prefiero ser invisible. Prefiero que nadie sepa quién soy, cómo es mi historial familiar o cualquier cosa de la que puedan hablar conmigo.

			No quieren saber quién soy. No de verdad.

			Cualquiera pensaría que, viviendo en una de las mansiones más grandes del oeste de Escocia, sería difícil encontrar mi dormitorio o mi ala, pero, por desgracia, no es así. Y si una persona más llama a la puerta, le apago un cigarro en el ojo.

			Debería volver a la fiesta antes de que mi madre o Ewan aporreen la puerta y me echen la bronca, pero no puedo apartarme del balcón.

			Porque estoy embobado.

			Ella no tiene ni idea de que la estoy mirando.

			Alejada de los demás, alejada de la fiesta, una chica con el pelo largo y oscuro que lleva un vestido negro corto está sentada en el borde de la piscina con los pies metidos en el agua.

			Hay algo en ella que me intriga, así que sigo mirándola.

			Me gusta observar a la gente desde lejos. Estudio cómo actúan, sus expresiones faciales y su lenguaje corporal en ciertas situaciones, los tonos de sus voces. Pongo a la gente nerviosa a propósito solo para ver sus reacciones. Mis profesores siempre se están quejando a mis padres.

			Mi madre me dice que pare, pero es una forma genial de pasar el rato e intentar comprender cosas que no me resultan naturales.

			Ladeo la cabeza y contemplo a la chica totalmente fascinado.

			¿Por qué no está en la fiesta? ¿Y quién cojones es? Es la primera vez que la veo.

			No puedo parar de mirarla —no quiero parar—, y soy incapaz de apartar la mirada mientras ella contempla el cielo estrellado. Seguro que tiene frío. Es septiembre y parece que estemos en el Báltico.

			Quizá debería bajarle mi sudadera y…

			«¿Qué? Cierra la puta boca, Kade».

			Echo el humo, tiro el cigarro al cenicero escondido debajo del saliente de mi balcón y me pongo las zapatillas sin perder de vista a la chica misteriosa.

			Mi madre vendrá en cualquier momento para que vaya a por la tarta de cumpleaños. Soplo para alejar el olor a tabaco de mi habitación y lo oculto con ambientador.

			El móvil me suena en el bolsillo y lo saco rápidamente al tiempo que me cepillo los dientes. El grupo que tengo con mis dos mejores amigos aparece en la pantalla. Dez está cabreado porque no ha venido. Y Base pregunta si quiero ir a una fiesta de verdad seguido de unas palabras en ruso que no entiendo.

			Antes de que pueda decirle que sí, oigo pisadas.

			Dejo caer los hombros. «Allá vamos».

			—¡Kade! —brama mi madre desde el otro lado de la puerta.

			Pongo los ojos en blanco, devuelvo el cepillo al recipiente y apago la pantalla del móvil.

			—¿Estás ahí?

			Aparto la silla de una patada y abro el pestillo.

			—Sip.

			Cuando abro, me encuentro que me está mirando con el ceño fruncido, los brazos cruzados y dando golpecitos en el suelo con el pie. Es más baja que yo y su pelo rubio no se parece en nada al mío oscuro. Ojos parecidos, azules y adormilados. Pero ella me fulmina con la mirada y yo la miro con expresión aburrida.

			—¿Otra vez fumando? Lo huelo desde la escalera.

			—No —miento, la esquivo y bajo por la escalera de caracol que mi padrastro Ewan diseñó para mí.

			—Tu hermana te estaba buscando. Te has perdido la tarta.

			Me subo la capucha, tiro de las cuerdas y escondo las manos en el bolsillo delantero con un gruñido. Luciella siempre ha sido la hija perfecta, la favorita, la que no le da problemas a mi madre ni a Ewan. Los dos la adoran. Lo pillo. Yo no soy como ellos. No soy como mi hermana melliza.

			A Luciella nunca la pillarían fumando o bebiendo con trece años, y desde luego la policía no la llevaría a casa por haber pegado a un agente.

			Se lo merecía.

			Estoy seguro de que todo el mundo me ve como el malo. Al que la familia le tiene miedo cuando se reúnen. Antes me importaba e intentaba encajar, pero ahora prefiero mi propia compañía y ser solitario. Ellos mantienen las distancias, igual que yo.

			Aunque mi madre lo intenta. Puede que demasiado.

			Cree que no la oigo llorarle a mi padre por teléfono por mis «cambios de humor» y suplicarle que le ayude a lidiar con su hijo adolescente «insensible». Pero no es que sea un robot sin emoción alguna. Me importan Dez y Base, y, cuando no es un incordio, Luciella. Es solo que no veo por qué tengo que seguir reglas estúpidas o hablar de sentimientos que en realidad no siento.

			No me pasa nada malo. Incluso mi padre me dice que soy especial y nunca se ofende por cómo me ven los demás.

			Probablemente es la única persona de la tierra que me entiende de verdad, pero vive a miles de kilómetros en un psiquiátrico porque ha cometido varios crímenes y le consideran demasiado peligroso para vivir con gente.

			Qué prometedor que recuerde haberse sentido como yo.

			El famoso Tobias Mitchel, un psicópata estadounidense. El asesino loco que apareció en todos los telediarios del mundo. Le tacharon de despiadado e impredecible. Peligroso. Una amenaza para la vida. Pero, cuando vamos al psiquiátrico, es un padre cariñoso que quiere saber todo lo que pasa en nuestras vidas. Intenta implicarse todo lo que puede y mira a mi madre como si fuera la única mujer del mundo, con verdadera devoción.

			Aunque intentó matarla.

			Sip. Que se quede con su locura, que yo tengo la mía.

			Mi padrastro lleva en mi vida desde que nací y hace lo que puede. Me lleva a las clases de boxeo en un intento de crear un vínculo padre-hijo, como hizo con mi hermanastro Jason. Pero él ya ha crecido y tiene su propia vida, así que parece que Ewan sigue la misma técnica conmigo.

			Termino de servirme un vaso de zumo y rodeo la mesa.

			Algunas de las amigas de mi hermana se ríen y susurran mientras me miran con descaro, y eso me hace sentir incómodo. Pero la chica misteriosa de la piscina no está allí.

			No es que la esté buscando.

			Me escapo rápido pasando entre la multitud y salgo al exterior. El brillo de los focos guía el camino hacia la casa de la piscina.

			Cuando llego al final del sendero, echo la vista atrás para asegurarme de que nadie me haya seguido antes de avanzar. Las ondas del agua se reflejan en la puerta de cristal de la casa de la piscina, me apoyo en ella y saco un cigarrillo.

			Observo el lago, la luna está justo encima de los muros a lo lejos. La mansión está rodeada de agua y bosques verdes, y es bastante relajante.

			Cierro los ojos mientras la nicotina me quema los pulmones y sale en una nube de humo.

			El sonido de una salpicadura hace que frunza el ceño y casi se me caiga el cigarro de la boca cuando veo que la chica misteriosa sigue allí. Está apoyada sobre los codos, tranquila e indiferente al borde de la piscina, aún admirando las estrellas del cielo.

			No debería sentir una ráfaga de emoción, pero la siento.

			¿Qué hago? ¿Hablar con ella? ¿Irme? ¿Esconderme?

			—¿Quién eres? —pregunto y doy otra calada al tiempo que camino en su dirección.

			No repara en mi existencia y yo quiero que me mire. Lo vuelvo a intentar.

			—¿Hola? ¿Quién eres?

			No me gusta que me ignoren, sobre todo una persona que parece un fantasma con pecas por todo el cuerpo. No suelo intentar socializar, pero, joder, estoy intrigado.

			A juzgar por su perfil, puedo admitir abiertamente que es guapa. El pensamiento es como una bofetada en la cabeza porque nunca he pensado que una chica sea guapa.

			Asumía que estaba defectuoso en ese aspecto, pero, como me gusta su apariencia, quizá no lo esté. Me cuesta estudiarla como hago con los demás, aunque me alegra poder solo… mirarla.

			Molesto por el silencio, resoplo.

			—Deberías volver dentro. Hace demasiado frío aquí fuera, Pecas.

			Con una mueca, me pego un puñetazo mental en la polla. «¿Pecas? ¿En serio, Kade?».

			Sigue en silencio.

			Si me ignora otra vez la tiro al agua.

			Sacudo la cabeza.

			Me siento en el banco junto al trampolín y tomo aire sin saber por qué sigo hablando. Nunca hablo.

			—No vas a mi instituto.

			Me quedo helado cuando me mira y, joder, sus ojos son una locura. Toso lo que me queda de humo y apoyo los codos en las rodillas cuando ella se levanta, se sacude el agua de las piernas y se pone los zapatos.

			No lo entiendo. Ni a ella. Ni por qué está rodeando la piscina para acercarse a mí.

			Un momento.

			Está acercándose a mí.

			Mierda. ¿Qué cojones hace? Vete.

			Mis pulmones se van quedando sin respiración a medida que se acerca. De hecho, creo que no respiro.

			El pelo rizado le flota sobre la espalda, las pecas le cubren la piel y esos ojos me están matando. No son azules, sino quizá verdes claro mezclados con plateado, como un bosque en invierno.

			«¿Qué mierda me pasa?»

			Se sienta a mi lado, me quita el cigarro de los labios y se lo lleva a la boca. El roce de sus dedos con mis labios no me incomoda.

			Intento no mostrar lo mucho que me inquieta apartando la mirada, pero mi estómago está haciendo piruetas.

			Me aclaro la garganta mientras ella se fuma mi cigarrillo como si fuera suyo. Corre una brisa y, joder, aspiro un suave aroma a vainilla. Huele bien.

			Giro la cabeza y observo cómo se recuesta con el extremo del cigarro naranja brillante. Entonces sopla una nube sobre nuestras cabezas y cierra los ojos mientras el humo se disipa en el aire.

			Abre los ojos y me mira. Me quedo bloqueado contemplando su belleza.

			Mierda.

			Cuando termina, me coloca en la boca lo que queda del cigarro. Las yemas de sus dedos rozan mis labios y una chispa salta en mi pecho, y no estoy seguro de lo que significa. Tiro el cigarro acabado.

			—Me llamo Stacey. —Su voz es suave, queda y tranquila. Me deja mucho más intrigado—. Me apunté a la clase de baile de Luciella hace unos meses.

			No me importaría ver cómo mueve su cuerpo, verla cuando se siente cómoda. Seguro que sus movimientos también son preciosos.

			«Para».

			Como se ha terminado el mío, enciendo otro cigarro y la observo los segundos que permanecemos sentados en silencio.

			Stacey.

			Un nombre para la chica misteriosa.

			—¿Cuántos años tienes? —pregunto.

			Me sonríe y, joder, es la primera vez que me gusta la sonrisa de alguien. Acabo esbozándole una tímida sonrisa.

			—Acabo de cumplir quince. Igual que tú.

			«Igual que tú».

			Esas tres palabras hacen que quiera saber más de ella.

			Ensancha la sonrisa cuando murmuro y un hoyuelo aparece en su mejilla, y aparta la mirada y se coloca un mechón de pelo detrás de la oreja.

			«Mariposas», pienso.

			Me pregunto si ella también las siente.

			Debo estar enfermo. Tendré que preguntarle a mi madre qué cojones me pasa.

			—Tu acento es estadounidense y escocés —dice—. Como el de Luciella.

			Pasamos mucho tiempo en Estados Unidos visitando a nuestro padre. Es normal que se nos haya pegado el acento con los años. El mío es mucho más fuerte y grave.

			Oigo a la gente llamando a Stacey y suspiro porque sé que nuestro encuentro está a punto de ser interrumpido.

			Por mucho que me guste estar allí sentado y mirarla fijamente como un pervertido, tengo que irme antes de que piense que soy un rarito intentando perseguir a una chica que ni siquiera conoce.

			—Una cosa —empiezo y apago el cigarro en la hierba en cuanto veo la cabeza rubia de mi hermana. Entorno los ojos. Aunque no quiero decir las siguientes palabras que salen de mi boca, mi impulsividad gana—. Solo porque seas amiga de mi hermana no significa que puedas hablar conmigo. Aléjate de mí.

			Cuando me doy la vuelta para irme, ella suelta una risa burlona.

			—Qué gracioso —replica y me detengo de golpe y me giro para mirarla con el ceño fruncido. Ella saca la cadera y se cruza de brazos—. Y qué mono. Yo iba a decirte lo mismo. Así que, ¿por qué no te apartas de mi puto camino, Kade?

			Me gusta cómo suena mi nombre en su lengua.

			Sonrío con satisfacción. Me gusta esta faceta suya.

			—Y si no ¿qué?

			«Ah, mierda». Pecas es incluso más guapa cuando está enfadada.

			Las mariposas se están volviendo locas y no tengo ni idea de cómo reprimir la sensación.

			Me da un golpe con el hombro y no puedo contener la sonrisa que brota en mis labios cuando ella se aleja con mi hermana.

			Su perfume sigue allí y el pelo se le balancea en la espalda, pero sigue caminando hacia delante, negándose a lo que tan desesperadamente quiero: mirarme por última vez. Y, cuando está a punto de desaparecer por el sendero entre los árboles, se da la vuelta y me enseña el dedo corazón.

			Joder. ¿Por qué sonrío?

		

	
		
			
1 
Stacey

			Seis años después

			Aparto el edredón, despacio y en silencio, y saco las piernas de la cama. Él se mueve y estira la mano por el colchón, pero me pongo de pie antes de que pueda tocarme.

			Mi vestido y mi ropa interior están tirados por el suelo y mis tacones seguramente estén en sus escaleras o en el salón. Una cita de Tinder que empezó en el pub, algo para entretenerme. Después de unas copas y un coqueteo interminable, me invitó a venir a su casa.

			¿Está mal que no recuerde bien su nombre? Se llama Bryan o Byron. Suenan igual. Tendré que mirar su perfil antes de borrar la aplicación.

			Veo unas cuantas llamadas perdidas de mi mejor amiga, Lu, una de mi otra mejor amiga, Tylar, y varios mensajes de mi hermanastro, que exige saber dónde estoy.

			Gruño, me froto las sienes para intentar aliviar el dolor de cabeza, abro el contacto de Luciella y escribo un mensaje.

			Yo: ¿Puedes recogerme? Estoy en Branchton. Hay una hilera de casas junto a una iglesia. ¿Sabes dónde es?

			Bajo los peldaños de puntillas con los tacones y la chaqueta en la mano hasta que llego al final y me siento en el último escalón.

			Me vibra el móvil.

			Lu: Voy. Llego en cinco minutos.

			Gracias a Dios.

			Sé que mis amigas van a querer saber los detalles. Ya puedo oír los chillidos agudos que soltarán cuando se enteren de que por fin he tenido sexo después de meses sin el mínimo interés en ello.

			La última persona con la que me acosté me dijo que, aunque era una chica agradable, no podía volver a verme. Extrañamente, desapareció unos días más tarde y todavía sigue sin aparecer.

			Que te llamen «chica agradable» con veintiún años me toca las narices.

			Afuera un coche toca el claxon y suspiro de alivio.

			El padrastro de Luciella le compró el coche por entrar en la universidad. Ty tiene pensado encargarse del estudio de baile de su familia.

			Yo todavía estoy intentando encontrarme a mí misma, y me parece bien. No tengo prisa por solucionar mis mierdas. Soy bailarina y acróbata, doy clases para niños y adultos tres noches a la semana y entrenamos para espectáculos y competiciones.

			Mi madre murió cuando tenía trece años, y nos mudamos a esta ciudad cuando mi padre se enamoró de Nora Fields para vivir con ella y sus dos hijos, Kyle y Chris.

			Mi padre murió hace dos años, pero Nora y sus hijos insisten en que me quede allí hasta que ahorre suficiente dinero para independizarme. Ella se quedó toda la herencia que debía ser para mí.

			No tengo que pagar los gastos, cosa que está bien, pese a la auténtica pesadilla que es vivir en esa casa. Así puedo centrarme en mis objetivos.

			Casi ha amanecido cuando salgo. Me quedo helada al ver el Audi R8 negro que espera fuera. Las ventanillas tintadas ocultan al conductor, pero sé exactamente quién es, y se me erizan los pelos finos de la nuca y se me acelera el corazón.

			Las aleaciones brillan, como si acabaran de pulirlas, y los focos delanteros por poco me dejan ciega. Hago una mueca y me pregunto si puedo dar media vuelta y alejarme.

			Lu va a llevarse una bofetada cuando la vea luego.

			El claxon vuelve a sonar y se me tensan los hombros.

			—Increíble —murmuro entre dientes, aceptando que no hay otra forma de volver a casa, ya que un Uber tardaría una eternidad en llegar a esta zona de la ciudad.

			Con los tacones colgando de los dedos, despeinada y el maquillaje muy lejos de recién aplicado, estoy nerviosa. De entre todas las opciones que había para recogerme después de un rollo de una noche, él es la última persona que quiero.

			Sin prisa alguna, me acerco al coche, abro la puerta del copiloto y me dejo caer en el asiento. No le miro. Mantengo la mirada al frente y dejo los tacones en el suelo delante de mí mientras intento ponerme el cinturón. Se engancha dos veces y suspiro cuando por fin consigo abrocharlo.

			Intento ignorar el adictivo olor a menta, cigarros y Noir de Tom Ford. La misma loción de afeitado que usa desde hace años. Intento ignorarle, pero su presencia está en todas partes, incluso después de dos años de silencio.

			Me cruzo de brazos y le miro de reojo.

			—Lu me ha dicho que venía a recogerme.

			Él no responde y parece aburrido mientras escribe en el móvil con el codo apoyado en el separador de cuero. Tiene un tatuaje reciente en la mano, lo que de alguna manera resalta sus venas.

			Trago saliva y aparto rápidamente la mirada antes de que se dé cuenta de que estoy recorriendo los nuevos tatuajes que cubren su cuerpo.

			Con las rodillas separadas y los pantalones cortos de deporte que resaltan sus piernas, se recuesta en el asiento del conductor, todavía escribiendo mensajes. Frunzo más el ceño al ver que responde mensajes en vez de llevarme a casa.

			Debe haber estado haciendo ejercicio en el gimnasio de la mansión. La camiseta se le ciñe al pecho y los músculos tensos siguen hinchados del entrenamiento. Tiene un cigarro detrás de la oreja y el pelo negro y ondulado tan oscuro como su alma le cae sobre la frente.

			Su bronceado hace que yo parezca un fantasma.

			Aunque me encantaría decir que he olvidado por completo a Kade Mitchell, se me da fatal mentir.

			Bajo la ventanilla e ignoro el frío que siento mientras intento impedir que su olor me nuble el juicio. Sí, puede que Kade sea guapo, una persona que cumplía con todos mis requisitos en algún momento, pero es el hermano mellizo de mi mejor amiga y está completamente prohibido.

			Ahora lo sé.

			La última conversación que tuvimos fue hace dos años, y no me ha mirado a los ojos desde entonces. Sé que Lu debe haberle echado la bronca para convencerle de que venga a recogerme.

			Nunca lo haría por iniciativa propia.

			Puta Luciella. Sabe que no nos aguantamos. Sabe que intento evitarle todo lo que puedo. Bueno, no sabe exactamente por qué, pero aun así…

			El sol empieza a salir después de casi tres minutos de rock a bajo volumen y él escribiendo en el móvil. Tenso la mandíbula, molesta, y desvío la mirada del volante a la verja delantera de la casa de la que he salido.

			—¿Vas a conducir o vamos a quedarnos aquí sentados?

			Como de costumbre, se hace el silencio. Apaga la pantalla y esboza una sonrisa torcida.

			Intento no mirar lo guapo que es para ser la reencarnación de un demonio, lo suave que parece su piel bajo la áspera tinta negra. No suele sonreír, así que ¿con quién está hablando? Me da rabia que mi traicionero corazón lata más deprisa. ¿Quién le hace sonreír así?

			«No. Para, Stacey. ¿Qué más da quién le haga sonreír?».

			No puedo quedarme en este coche. Tengo que pirarme de aquí.

			—Voy a pedir un Uber —digo al tiempo que me desabrocho el cinturón, pero Kade lo coge antes de que se retraiga y tira para abrocharlo de nuevo en silencio, con los ojos aún fijos en la pantalla. Escribe con una mano y con la otra sostiene el cinturón hasta que al fin apaga la pantalla y arranca el coche.

			El motor retumba bajo nuestros pies y me quedo aplastada en el asiento cuando acelera a una velocidad ridícula.

			Sube el volumen de la música y le contemplo, miro sus preciosos rasgos duros, mientras sus brillantes ojos azul plateado observan la carretera. Al cabo de un rato subo la ventanilla para que el viento deje de enmarañarme el pelo.

			Abro los mensajes y veo uno que debo haber pasado por alto.

			Lu: Va a ir Kade.

			Yo: Te odio.

			Responde al instante.

			Lu: ¡Perdón! Iba a llevar a un amigo a casa. Por favor, no os matéis.

			Yo: Te odio, de verdad.

			Apago la pantalla y permanezco en silencio, contemplando los árboles que pasan a toda velocidad. El móvil me vibra de un modo incontrolable en la mano. Es una cadena de mensajes de mi hermanastro.

			NoResponder: ¿Dónde cojones estás?

			NoResponder: Voy de camino a casa y más te vale estar allí.

			NoResponder: Lo digo en serio, Stacey.

			Pongo los ojos en blanco y suspiro, ignorándole. Me pasará factura luego, pero no puedo ocuparme de él ahora mismo. No cuando estoy en un coche con el puto Kade Mitchell intentando no respirar el mismo maldito aire que él.

			—Deberías haberle dicho a Luciella que no —digo un momento después, lo bastante alto como para que me oiga por encima de la música.

			Kade tensa la mandíbula y acelera.

			Resoplo y apoyo el codo en la ventanilla con la mano en un lateral de la cabeza.

			—Habría esperado al Uber o habría ido andando.

			No me responde, como sé que no haría.

			Kade coge el cigarro que lleva detrás de la oreja, lo enciende y tira el mechero al separador entre ambos.

			Se lame los labios con los ojos adormilados, fijos en la carretera, y yo le miro la boca mientras da otra calada.

			«No eres nada. Estás muerta para mí».

			Su voz retumba en mi mente, un recuerdo de la última vez que hablamos. Palabras que me espetó a la cara, palabras que preferiría olvidar. Aparto la mirada y me concentro en el mundo exterior cuando él entra en mi urbanización.

			Hay mucha seguridad. Todas las casas necesitan códigos para entrar en el recinto. Cuando era pequeña, Nora me preguntaba si quería organizar una fiesta de pijamas por mi cumpleaños, una celebración o cualquier cosa para que vinieran mis amigos, pero yo siempre decía que no.

			No quería que se acercaran al monstruo que vive dentro de esas paredes.

			Kade se detiene frente a la casa más grande: tres plantas de ladrillos blancos y unos establos sin usar en la parte trasera. Una piscina vacía y césped descuidado que le da un aspecto espeluznante.

			Apaga el motor y tira el cigarro por la ventanilla sin mirarme. Se tamborilea el regazo con el dedo y se le tensa un músculo de la barbilla.

			«Di algo», quiero chillar. «Grítame. ¡Lo que sea!».

			Aparto la mirada y suspiro al tiempo que recojo los tacones. No digo nada mientras me desabrocho el cinturón y permanezco en silencio cuando abro la puerta y salgo del coche.

			Llego a la cancela, preparada para introducir el código, y oigo que el motor vuelve a encenderse. Miro hacia atrás y nuestras miradas se encuentran como el estruendo de un trueno. Se me eriza la piel y una oleada de electricidad me recorre las venas. Sus ojos son tan eléctricos como los recordaba, pero hay algo más en ellos.

			Algo oscuro que no estaba allí antes.

			—Gracias —susurro—. Por traerme a casa.

			Durante un milisegundo, pienso que quizá va a responderme algo. Pero, en vez de eso, me mira de arriba abajo con parsimonia, asimilando mi aspecto postsexo, y aparta la mirada con una sacudida de cabeza.

			Está decepcionado.

			Se enciende otro cigarro y sube la música rock lo bastante alto para despertar a mi familia política antes de irse a toda velocidad sin mirarme.

			Sip. Sigue odiándome.

			Y, después de lo que le hice, tiene todos los motivos para hacerlo.

			* * *

			Me dirijo corriendo a mi dormitorio, en el último piso de la mansión, y dejo escapar un suspiro de alivio cuando cierro la puerta. Apoyo la espalda en la madera y aprieto los párpados.

			Me arden los ojos de contener las lágrimas que me niego a derramar.

			La primera vez que me sentí así, que noté esta sensación abrumadora, fue cuando nos conocimos. Me había interrumpido junto a la piscina de su mansión.

			Recuerdo cómo me miró y el calor que se acumuló en mi pecho. Sus ojos estaban tan llenos de vida. Nos fumamos un cigarro juntos en un silencio feliz y agradable antes de que se convirtiera en un imbécil.

			Llevaba años intentando ignorarle. Pero estar cerca del hermano mellizo de mi mejor amiga era excesivo porque la tensión entre nosotros era demasiado fuerte.

			Hasta esa noche en la que todo cambió.

			Kade Mitchell ha sido la sombra rota de mi vida desde entonces, y todo por mi culpa.

			Mis tobillos tocan el suelo y me lamo los labios mientras recuerdo el momento en el que, al hacerlo, podría saborear la menta y un regusto a tabaco.

			Sacudo la cabeza y aparto las lágrimas solitarias que me caen por la mejilla.

			Sin encender la luz, me quito el vestido y me desabrocho el sujetador, lista para quitarme la ropa interior. Pero antes de que pueda hacer nada más, una mano fuerte me rodea la garganta y un grito ahogado se queda congelado en mi pecho cuando una persona me aparta de la puerta y me estrella contra el colchón.

			Mis pulmones se quedan sin aire por el impacto y toso para respirar. La presión detrás de mis ojos aumenta cuando se abren, aterrorizados, y ven a Chris, mi hermanastro malvado e iluso, encima de mí.

			Intento abofetearle los brazos todo lo fuerte que puedo para que me suelte y deje de hacerme daño, pero solo consigo que apriete y se acerque más a mí, aplastando mi cuerpo casi desnudo entre el suyo y la cama.

			—¿Quién cojones era ese?

		

	
		
			
2 
Stacey

			Me encanta bailar en la oscuridad.

			Cuando estoy rodeada de sangre, lo que ocurre a menudo, es apacible, un escape. Disfruto de desaparecer mentalmente de la existencia, aunque solo sea por un momento.

			A veces cierro los ojos y lo bloqueo todo mientras mi cuerpo se mueve alrededor del aro o cuando las sedas me envuelven las extremidades mientras quedo colgando en el aire. Normalmente, a mitad del número, improviso y dejo caer la cabeza al ritmo de la música, imaginándome a un público silencioso que no puede dejar de mirarme.

			La música sigue sonando, el género depende por completo de mi estado de ánimo. Me digo que la ansiedad y las voces innecesarias no existen. Que no son nada más que pensamientos vacíos desesperados por destruir mi paz. Con el sonido de cada acorde, las espirales negras que rodean mi corazón se marchitan.

			Hubo una época en la que una persona era capaz de hacer que ignorara esa parte de mí. Yo le ayudaba con su propia oscuridad y él me hacía sentir viva. Me sostenía con caricias y palabras tiernas, besos robados y noches en su cama cuando nadie lo sabía. Era feliz.

			Creía que estaba a salvo. Creía que era libre.

			Hasta que no fue así.

			Pero el pasado ha quedado atrás. No es nada que un poco de música no pueda arreglar por un rato.

			«Spiracle», de Flower Face, resuena en el estudio en el que bailo desde que tenía diez años. Pienso en él cada vez que suena esa canción.

			Recuerdo cómo estaba sentada en el sofá frente a Lu. Nerviosa. Ardiendo. Deseando ser lo bastante valiente como para tocarle. Su mano estaba muy cerca de la mía, y me reté a dársela, a sentir su palma sobre la mía para comprobar lo suave que era, pero me aterrorizaba que me rechazara.

			Él odiaba que le tocaran; se encogía y parecía sentir dolor. Entonces su meñique rozó el mío bajo la manta que compartíamos, con la mirada fija en el televisor, y contuvo una sonrisa.

			En realidad, todo empezó ahí. No fue un desafío, fue real.

			El estudio está vacío, como siempre después de que acaben las clases. Las luces led de colores están atenuadas, pero a veces las apago por completo. Me relaja alejar la mente de este mundo y estar en el mío. Mi eje cambia y todo se detiene mientras bailo.

			Pero, en un par de horas, Chris me recogerá y todo se vendrá abajo. Entonces recordaré mi auténtica realidad.

			La música se para y yo me detengo. Agarro el aro, suspendida bocabajo con una pierna enganchada para mantenerme firme. Miro la pantalla del móvil con los ojos entornados, pues el mensaje que ha aparecido ha interrumpido la canción y ha desconectado el bluetooth.

			Con una voltereta, caigo a la colchoneta y me aprieto la goma del pelo mientras cruzo la sala con mis pies descalzos golpeando el suelo. Me apoyo sobre la pared de cristal y abro los mensajes del grupo.

			Lu: Mi madre y Ewan acaban de irse. Creo que Kade y sus amigos van a salir, así que tendremos toda la mansión para nosotras para la fiesta.

			Ty: Yo sigo en casa de mi tía. ¡Pero os veo pronto!

			Su madre y su padrastro Ewan se van unas semanas a Estados Unidos, algo sobre una reunión con el terapeuta de su padre biológico para que puedan permitirle salir a la calle. Pero, hasta ahora, han rechazado todas sus apelaciones.

			La verdad es que no me imagino que le permitan salir del psiquiátrico. Es aterrador. Una vez hablé con él por teléfono mientras Lu salía corriendo del baño y su voz me provocó escalofríos por todo el cuerpo. Sabía cómo me llamaba y me advirtió que no le hiciera daño a su hijo como si yo fuera el monstruo.

			Su voz era tan grave y peligrosa que de verdad creo que me desmayaría si le conociera. Por mucho que su hijo se parezca a él, saldría corriendo en la dirección opuesta de Tobias Mitchel.

			Es un psicópata diagnosticado. Es un asesino.

			Después de responder que lo estoy deseando, le mando un mensaje a Chris para decirle que no se moleste en recogerme. Tengo el vestido que me pondré esta noche y también puedo ducharme en casa de Lu.

			Seguro que mi hermanastro se cabrea, pero siempre está enfadado conmigo.

			Hace unos días, después de que Kade me dejara en casa, le supliqué que me soltara y le mentí diciendo que había sido Luciella la que me había llevado en coche.

			Llevo corrector para tapar los tenues moratones que me hizo.

			Vuelvo a conectar el bluetooth a los altavoces que rodean la estancia, pongo la canción desde el principio y observo mi aspecto sudoroso en el espejo.

			Cuando mi mirada se posa en mi pecho, contemplo la minúscula cicatriz del esternón, morada y oscura. Por mucho que mis pechos la oculten, está ahí. Por eso Chris desgarró mi piel con una llave, para impedir que otros toquen lo que cree que le pertenece.

			Me obligó a mentirle a Nora y decirle que me lo había hecho yo, y ella me creyó. Quería que le pidiera ayuda a un psicólogo porque creía que me estaba autolesionando.

			No. Tu hijo es un puto monstruo, Nora.

			Recorro las barras de titanio con los dedos. Hay siete repartidas por la sala, un aro en el centro colgado del techo y telas de seda de color rosa fuerte en la parte de atrás. En la habitación contigua hay una zona de baile enorme donde van los niños.

			La familia de Tylar es la dueña del edificio, y lleva un año queriendo expandirlo a algo más grande, pero ha estado liada con sus estudios mientras sus padres trabajan en un proyecto en Roma.

			Enrollo la seda alrededor de mi muñeca, me agarro bien al material, hago lo mismo con el pie y me subo. Me coloco boca abajo y la tela se retuerce en torno a mis muslos y soporta mi peso sin problema mientras me arreglo rápidamente el pelo.

			Entonces dejo que la música me lleve en una aventura lírica, usando mi flexibilidad y mi ritmo para trazar la coreografía perfecta que podría usar en el Festival de la Noche del Terror de Halloween.

			Cuando la canción termina, el sudor me cubre la piel y me duelen las extremidades del constante tira y afloja de las sedas. Vuelvo a ponerme boca abajo, me coloco a horcajadas y me quito la camiseta para quedarme con el sujetador deportivo.

			Pero cuando el material se enreda en el gancho y empiezo a girar despacio, mi cuerpo se queda totalmente paralizado. Hay alguien mirándome.

			—¡Chris! —espeto—. ¡No puedes estar aquí!

			Mi hermanastro se encoge de hombros mientras me desato y caigo al suelo.

			Le miro con los ojos entornados.

			—¿Qué cojones haces?

			Él esboza una sonrisita y da un paso hacia mí al tiempo que baja la mirada a mi pecho y yo me aparto.

			—Ya sabes que me gusta mirarte.

			Unos incómodos escalofríos me recorren el cuerpo y la bilis me sube por la garganta.

			—Te he dicho que voy a casa de mi amiga.

			—Yo te llevo. No acepto un no por respuesta.

			—No necesito que me lleves.

			Chris me levanta la mano y, por instinto, me encojo antes de que pueda tocar los mechones de pelo que me caen sobre el rostro.

			—Harás lo que yo te diga, hermanita —dice—. A menos que quieras que vuelva a encerrarte en tu dormitorio. Quizá esta vez te encadene a mi cama.

			Palidezco.

			—No.

			Él sonríe.

			—Yo te llevo.

			Trago saliva y asiento porque sé que no puedo ganarle a Chris.

			Le doy la espalda y me dirijo al reducido vestuario mientras me pongo la camiseta. Me sigo sintiendo demasiado expuesta para estar cerca de él. Tras ponerme los calcetines y los zapatos y limpiarme la cara con una tolla, me coloco una sudadera y un abrigo.

			Está intentando que cancele lo de esta noche, pero puede irse a la mierda.

			Rendirme ante él no solo haría que se sintiera poderoso, sino también que Lu viniera a buscarme. Hicimos este plan, una segunda celebración de su vigésimo primer cumpleaños, hace siglos.

			Un golpe en la puerta hace que dé un respingo.

			—Joder, date prisa antes de que te arregle yo.

			Me burlo en silencio y sacudo la cabeza al tiempo que me coloco la correa de la bolsa en el hombro, ignorándole cuando abro la puerta e intento salir.

			Él me agarra de la muñeca y tira de mí, me pega a su pecho y baja la boca hasta mi oreja.

			—Deja ya esa actitud. —Chris gira mi cuerpo rígido para mirarme y me acaricia los brazos—. Me he portado bien, Stacey. Deja de intentar tocarme los huevos comportándote como una niña.

			—Yo no…

			Sus manos ásperas y no deseadas me silencian subiendo hasta mis hombros con una caricia firme. Sus pulgares pasan por los tenues moratones antes de que sus manos me envuelvan las mejillas.

			—¿Qué te he dicho de replicarme? ¿Quieres que me enfade?

			Se chupa el labio inferior y lo muerde al tiempo que sus ojos estudian mi rostro y esperan una respuesta sarcástica para tener un motivo por el que tirarme al suelo o morderme la mejilla.

			Mi espalda golpea la pared y los espejos se sacuden. Su cuerpo aplasta el mío y aprieto los dientes para contener el asco con los puños apretados en los costados.

			—Tan guapa y tan insolente —murmura y empuja mis piernas con la rodilla para obligarme a separarlas. Su palma sube por mi costado—. ¿Recuerdas lo que les pasa a las chicas malas como tú?

			—Suéltame, Chris —le advierto y le empujo el pecho, pero no consigo que se aparte de mí.

			Sonríe. Al cabrón le encanta que me enfade. Noto su excitación contra mí y trago saliva para alejar el nudo asfixiante que se me forma en la garganta.

			Chris es así desde que me uní a la familia hace años. Intenté contárselo a mi padre cuando entró en mi ducha y puso a la fuerza sus labios sobre los míos. Mi padre se negó a escucharme cuando le dije que el chico que tenía cuatro años más que yo me había visto desnudarme muchas veces cuando yo solo tenía catorce.

			Nop. Al parecer, era una adolescente problemática que se rebelaba por la muerte de mi madre.

			Chris me ha besado en múltiples ocasiones en mitad de una discusión. Pero mis labios siempre han estado cerrados —tan fuerte que me duele— para impedir que su lengua entrara en mi boca mientras forcejeaba.

			Hasta donde sé, nunca hemos follado. Pero me ha drogado. Pegado. Convertido mi vida en un infierno. Intenté huir una vez, pero eso solo empeoró las cosas. Se volvió más violento.

			Parece que no puedo escapar de alguien tan monstruoso como Chris Fields, pero, algún día, cuando tenga un plan decente, lo conseguiré.

			Sus labios se separan. Está a punto de descubrir lo fuerte que voy a gritarle, pero un ruido a nuestras espaldas interrumpe sus palabras.

			Por suerte, la puerta del estudio se abre y él se aparta, y yo puedo respirar al fin.

			Tylar está en la entrada con la boca abierta y el ceño fruncido, y nos mira confundida.

			—Mm… ¿Quién eres? —le pregunta a Chris, y yo cierro los ojos y espero que no se presente como quién es de verdad—. Solo se admiten miembros. —Señala el cartel de la pared y se echa a un lado para abrir más la puerta y decirle en silencio que salga por patas.

			Quiero darle un abrazo.

			—Por supuesto —responde Chris mirándome de reojo, girando las llaves del coche con el dedo y lamiéndose los labios. Se inclina hacia mí y me susurra al oído—: Tú espérate a llegar a casa, hermanita.

			Le miro fijamente y espero que se vaya.

			Chris deja de sonreír antes de alejarse.

			—Compórtate.

			Tylar me mira con una ceja enarcada en cuanto se marcha.

			—¿Quién cojones era ese?

			Mi peor pesadilla. El hermanastro cuya existencia desconoces.

			Por mi propio bien y por el de mis amigas, he ocultado su identidad como un misterio y me esfuerzo todo lo que puedo para que siga así.

			Mi hermanastro mayor, Kyle, es un ángel. Me quiere como debería hacerlo un hermano. Pero luego está Christopher…

			—Solo era un tío —miento con los dientes apretados a la vez que apago los altavoces y enciendo las luces principales para acabar con el resplandor multicolor—. Pensaba que estabas en la casa de tu tía.

			—Mi madre quiere que ingrese dinero en el banco —me dice y abre un armarito de una esquina de la sala y desbloquea la caja fuerte. Cuenta los billetes, unas ochocientas libras, y se mete el fajo en el bolso.

			—No era Bryan, ¿no? Recuerdo que lo describiste diferente. Ese estaba bueno. Me gustan la sonrisa y el pelo rubio enmarañado. Además, es alto.

			Resoplo y arrugo la nariz al oírle decir que Chris está bueno. Para mí solo es vulgar.

			—No. No era él.

			—Bueno, fuera quien fuera, guárdatelo para el dormitorio —dice e inclina la cabeza en dirección a la puerta—. Vamos. Puedo llevarte a casa de Lu.

			El camino consiste en que Tylar me recite las normas del estudio mientras yo miro por la ventana y le contesto con sonidos de asentimiento. Pero cuando me cuenta que ha habido un incendio en una casa en Branchton, la miro con el ceño fruncido. No ha habido heridos, pero, al parecer, al dueño le han dejado hecho polvo.

			No se ha hecho público el nombre.

			Me vibra el móvil y pongo los ojos en blanco cuando la veo. La amenaza de siempre. Una que me erizaba la piel y hacía que temiera volver a casa. Pero ahora no es más que su rutina.

			NoResponder: Sé una buena chica esta noche.

			Le gruño a la pantalla y mis dedos se mueven antes de que pueda detenerlos.

			Yo: Déjame en paz.

			El camino hasta la casa de Luciella nos lleva por el lago, donde los árboles rodean la carretera. Nos detenemos frente a la verja eléctrica de la extravagante mansión que todavía me parece impresionante. Tylar me dice que vendrá en unas horas y se aleja con el coche.

			Llamo al timbre cuando se va. Los dos perros se ponen a ladrar como locos, lo que me saca una sonrisa.

			Dejo de sonreír en cuanto se abre la puerta y me quedo atrapada bajo el gesto ceñudo y oscuro de Kade. Está lleno de tanto odio y traición. Si no me equivoco, él preferiría verme bajo la rueda de su moto que de pie en el umbral de su puerta.

			Sus dos dóberman, Milo y Hopper, que suelen acompañarle a la universidad, me olisquean las piernas y las manos, y los dos se emocionan al reconocer mi olor.

			En vez de encogerme con el rabo entre las piernas o dejar que su dueño gane, me agacho para acariciar a los perros mientras le miro con una expresión igual de seria.

			Él aparta la vista y se gira, de modo que me quedo mirando su enorme espalda musculosa, y silba a los perros para que le sigan. Lleva una sudadera, una gorra hacia atrás para ocultar el pelo revuelto y un botellín de cerveza en la mano. Supongo que no va a salir esta noche.

			Pongo los ojos en blanco y murmuro «genial» entre dientes mientras cierro la puerta.

			Va a ser divertido.

		

	
		
			
3 
Stacey

			—Si me pongo el vestido rojo, entonces mañana no podré ponerme un top rojo —dice Lu, que se coloca dos perchas sobre el pecho y las va cambiando—. Pero el azul es un poco corto.

			—Pues ponte otro. Tienes muchos vestidos —le respondo pintándome las uñas, envuelta en una toalla y con el pelo mojado cayéndome por la espalda. Estoy sentada boca abajo, en la cama, mientras ella se vuelve loca cada cinco minutos porque no sabe qué ponerse.

			—Pero quiero ponerme el vestido rojo.

			—Pues póntelo —añado, mientras enrosco el tapón del esmalte y me soplo las uñas.

			—¡Así no me ayudas, Stacey! —contesta, resoplando, y tira las dos perchas al suelo—. No puedo ir de rojo. Mañana voy a ponerme un top rojo.

			A veces mi mejor amiga es insoportable.

			—Ah, sí, iba a decirte que Kade y los demás no van a salir esta noche. Cancelaron los planes cuando Dez les contó que yo daba una fiesta.

			—Eso he deducido —replico sin levantar la mirada del móvil y de los irritantes mensajes de Chris que he dejado sin responder.

			Tendré que contestar en algún momento, porque si no lo hago me seguirá hasta aquí y eso es lo último que necesito.

			Le evitaré cuando vuelva a casa. Hay cinco habitaciones que no puede abrir desde fuera; soy toda una experta en los escondites de la mansión.

			Algún día seré libre. Pero supongo que será el día que le corte el cuello, porque, excepto la muerte, no estoy segura de que algo vaya a detenerle hasta que sea suya de verdad.

			Me entran ganas de vomitar solo de pensar en rendirme ante Chris.

			Lu me tira un par de calcetines enrollados a la cara.

			—¿Me has oído?

			—¿Qué has dicho?

			Suspira.

			—Sé que no eres fan de Kade y sus amigos. Espero que no se acerquen para que no tengas que irte.

			Resoplo. Me conoce demasiado bien, pero no me iría porque no los soporto. Es que no soporto cómo me mira él.

			—¿Le has dicho que se quede en su parte de la mansión?

			—Pues claro. No creo que pueda aguantar a Base ni a su necesidad constante de hablar de sexo. Si deciden volver a montar una orgía, los mato a todos.

			—Ni siquiera estabas allí —digo—. Tampoco es que vieras lo que pasó.

			—Me senté en el sofá en el que Base había follado dos días antes —masculla.

			Suelto una risita e intento olvidar el recuerdo como si no hubiera estado allí sin que mi mejor amiga lo supiera. Tylar quiso espiar a Dez en la casa de la piscina porque todavía estaba pillada hasta las trancas. Me pidió que fuera con ella y, obviamente, accedí para poder ver a Kade.

			Ojalá no lo hubiera hecho.

			Entramos en el edificio y nos quedamos paralizadas mientras ante nosotras se desarrollaba un festival del sexo con la música a todo trapo.

			Base, el heredero ruso de todo un imperio que nunca le quitaba los ojos de encima a Luciella, esnifaba rayas de coca de unas tetas mientras le chupaban la polla.

			Había alguien saltando sobre Dez, que se quedó helado al ver a Tylar.

			Kade siguió mirándome con el ceño fruncido mientras se colocaba detrás de una rubia que se inclinaba sobre una mesa de billar, desnuda, y se desabrochó el cinturón con una lentitud que hizo que apretara los dientes.

			La penetró sin apartar la mirada.

			No sentí una explosión de ira hasta que esbozó una sonrisita de satisfacción.

			Cabrón.

			—Creo que Base solo intenta llamar tu atención —digo—. Para ponerte celosa o algo así. Lleva años intentando liarse contigo.

			Una oscuridad cubre el rostro de Lu.

			—Pues puede parar. Igual que pararon Dez y Tylar. Nunca acaba bien.

			Ty y Dez tuvieron un rollo. Lu se enteró y se volvió loca y dijo que ninguna de sus amigas debería acercarse lo más mínimo al pequeño trío de Kade. Por mucho que intenté decirle que se calmara, que eran inofensivos, Ty cortó con él.

			Y sé que hacerlo le dolió a Dez y a ella.

			Tylar y los demás llegan una hora más tarde y la noche empieza cuando formamos un círculo y bebemos chupitos que me queman el pecho.

			Por suerte, esta casa es tan grande que la reunioncita de Kade es inexistente en comparación con la fiesta que da Lu. Y, como el alcohol recorre lentamente mis venas, una parte de mí se pregunta si invitarán a un montón de tías.

			La música está tan fuerte que me pitan los oídos. Alguien ha traído luces estroboscópicas. El parpadeo hace que los cuerpos bailen de forma entrecortada.

			Me vibra el móvil y chasqueo la lengua.

			NoResponder: Si no me respondes, voy a buscarte y a alejarte del que sea que te estés follando.

			Pongo los ojos en blanco y murmuro: «Capullo».

			—¿Quién cojones es ese? —pregunta Tylar con el ceño fruncido, mirando por encima de mi hombro.

			Me meto el móvil en el sujetador y me encojo a la vez que le quito la copa y me bebo de golpe la pésima bebida fuerte que contiene.

			—¡Eh, zorra! —exclama, pero sonríe cuando alguien la aparta de mí y la lleva a la pista de baile improvisada.

			Yo me dirijo al baño de la primera planta. Veo un poco mal por las luces cuando me apoyo en el lavabo.

			Miro mi móvil, que está junto al lavabo. ¿Y si se me cayera al agua sin querer? ¿Y si lo rompiera? ¿Si pisara la pantalla para que los mensajes no se lean?

			NoResponder: Le arrancaré la mandíbula. Eres mía.

			Me río del mensaje. Cada día, cada hora, deseo poder estrangular a mi hermanastro mientras duerme sin que él piense que estoy intentando que sea algo sexual.

			Yo: ¿Puedes parar? Estoy en la fiesta de mi amiga. Y no soy tuya. Soy tu puta hermanastra, pervertido.

			NoResponder: Voy a buscarte.

			Una oleada de rabia me invade cuando apago rápidamente el teléfono.

			Tiene que estar muy mal para desearme tanto.

			Me apresuro a subir hasta el dormitorio de Lu y tiro el móvil a su cama. Sé que debería hacer lo que dice para que deje de abusar de mí, pero he llegado a mi límite. Quiero contraatacar.

			Cuando vuelvo a la planta de abajo, la mayoría de mis amigos ha pasado a la cocina principal. Algunos están sentados sobre las encimeras y otros en la barra de desayuno, animando a dos personas sentadas en el suelo para que todo el mundo los vea. Ella está sentada a horcajadas sobre él y se restriega con su…

			Oh.

			Abro mucho los ojos cuando me fijo en que él se lleva el pezón de ella a la boca y le agarra un pecho mientras lo lame y succiona, como si se muriera de hambre. Ella tiene el vestido subido por el culo, que él le agarra con la otra mano y lo mueve para que siga rozándole.

			Una chica de la clase de Lu se detiene en la puerta con la mandíbula prácticamente en el suelo.

			—Sabéis que os estamos viendo, ¿no? —pregunta a la pareja, pero ellos le hacen un gesto con la mano y continúan besándose y restregándose.

			—Pero si van a…

			—¡A follar, sí! —confirma otra persona cuando ella se queda sin palabras.

			Luciella entra.

			—¡Ni de broma! ¡Joder, que es la cocina de mi madre!

			Sigo bebiéndome la copa pegada a Ty mientras vemos cómo se levantan y salen de la cocina, y la chica se ríe cuando él le da una cachetada en el culo y pregunta dónde están las habitaciones libres.

			Con los brazos cruzados, Lu saca la cadera y empieza a dar golpecitos con el pie.

			—Hay más de treinta. Elegid la que queráis.

			Alguien le dice que hay una lámpara rota en el vestíbulo, y suspira antes de desaparecer.

			—Menuda aguafiestas —dice una voz a nuestras espaldas.

			Ty refunfuña cuando se da cuenta de que se trata de Dez.

			—Querías mirar, ¿a que sí?

			—Que te jodan —replica sin darse la vuelta—. Vuelve al otro lado de la casa, donde deberías estar, antes de que Lu te vea hablando conmigo.

			—Pero hemos venido por el alcohol gratis y las vistas. ¿La melliza de Satán también me va a arruinar eso?

			Tylar parpadea y Dez baja la voz hasta susurrar. Ella ignora lo que le dice, pero veo que se sonroja, y él le pone una mano a la cadera y la atrae hacia sí.

			—Si te meto la mano por el vestido, ¿tendrás el coño mojado al recordar cómo era follarme de todas las formas posibles?

			Me aclaro la garganta y absorbo con la pajita al tiempo que aparto la mirada.

			—Para —dice ella, pero su voz es un susurro.

			Él resopla.

			—La otra noche no me dijiste que parase.

			Obviamente no ve lo triste que parece Ty. Se zafa de él y se va hecha una furia. Dez se limita a reírse y le da un trago a su cerveza. Sus ojos me encuentran.

			Le fulmino con la mirada.

			—¿Por qué has tenido que hacer eso?

			No se ha tomado muy bien que le dejara y siempre está provocándola porque sabe que le pone de los nervios. Siempre está mandándole mensajes y llamándola y, como Tylar es Tylar, ella responde.

			—Le encanta —contesta, bebe más cerveza.

			Enarco una ceja y le miro fijamente al tiempo que señalo a mi amiga, que se aleja.

			—No, si es evidente.

			Dez me guiña el ojo con una sonrisita y se sube a la encimera. Antes de que pueda buscar a Tylar para consolarla, mira detrás de mí.

			—¿Quieres otra cerveza, Kade?

			Me quedo helada.

			Debe asentir, porque su amigo le pasa una botella por encima de mi hombro. El calor me recorre la espalda cuando Kade acepta la bebida con los nudillos ensangrentados y abiertos. Aguanto la respiración e intento ignorar a mis hormonas peligrosas cuando el calor se me enrosca en la columna.

			Puedo olerle, la intensidad de su loción de afeitar y el champú con el que se lava el pelo. Es embriagador, y los recuerdos de mis dedos enredados en sus rizos me invaden, el olor de su almohada y el sonido de su risa cuando canto fatal.

			Aún muy cerca de mí, murmura, y el gruñido grave me recorre el pecho y llega directo a mi entrepierna, y mi interior se estremece como si fueran fuegos artificiales.

			Seguro que tengo las mejillas rojas. Llevo mucho tiempo sin estar a tan poca distancia de él. El alcohol adormece mi sentido común, porque mi cuerpo no debería reaccionar así.

			¿Se siente él igual que yo? ¿Está deseando agarrarme y arrastrarme a una habitación libre? Probablemente no, porque me odia.

			Dez observa a una pelirroja alta de piernas largas que se acerca y ladea la cabeza en su dirección.

			—¿No te la follaste anoche?

			Me voy antes de oír la respuesta de Kade.

			«Podría pasarme todo el día mirándote, ¿sabes?».

			«Deja de ser un romántico, Kade. Podría hacerme una idea equivocada».

			Una risa grave y… «Es solo otra cosa que me has enseñado, Pecas. No te vayas a casa esta noche. Quédate conmigo».

			Asiento y él me presiona contra el colchón, separándome las piernas…

			No.

			Me niego a volver a ese recuerdo, al momento en el que supe lo que significaba para mí.

			Por aquel entonces, lo era todo.

			Y le perdí.

		

	
		
			
4 
Stacey

			Cuando al final paro de bailar y me siento con mis amigas, ya puedo respirar. Cotillean, juegan al «yo nunca», en el que evito por completo la mayoría de las preguntas sobre nuestras primeras veces, y después me tomo los chupitos que quedan en la mesa.

			No estoy segura de por qué Kade ha empezado a hacer acto de presencia de repente. Puedo contar las veces que le he visto en los últimos dos años con los dedos de una mano.

			Y siempre me reciben el silencio, las miradas asesinas, los resoplidos burlones o los comentarios superficiales murmurados entre dientes que cree que no puedo oír.

			Ha cambiado tanto desde que era el chico tímido que no comprendía las emociones básicas, el que necesitaba que le enseñaran que estaba bien sentir, el que se ponía nervioso cuando no tenía ni idea de lo que hacía en el dormitorio. Desde entonces a esta versión.

			Cuando la multitud empieza a dispersarse, son las cuatro de la mañana. Lu está en la cama, lo que nos deja a Ty, a mí y a unos cuantos entretenidos con más juegos de beber.

			Todos estamos bastante borrachos, contentos, y nos reímos entre chupitos para alargar la diversión, hasta que Kade, Dez y Base llegan a la zona de los sillones, y Base lleva a dos chicas del brazo.

			Tylar, sentada a mi lado con las piernas cruzadas, ni siquiera les mira mientras se sirve otra copa y pregunta a quién le toca.

			—Estamos jugando a juegos de beber —dice alguien—. ¿Os apuntáis?

			—No —espeta Tylar.

			—Claro —responde Dez al mismo tiempo.

			Todos nos movemos para hacer hueco y la enorme mesa de café entre nosotros se llena con las bebidas de todos.

			—Pero creo que deberíamos animar un poco los jueguecitos —añade Base a la vez que se sienta y tira de las dos chicas para que se coloquen en su regazo—. Según lo atrevidos que seáis.

			Kade se deja caer en el sofá de enfrente y, para mi verdadero horror, una de las chicas del regazo de Base se acerca a él. Él se detiene un segundo y la mira con una expresión confusa. Después le agarra la cadera con una mano tatuada. Trago saliva e intento ignorar los celos.

			No tengo derecho a sentirme así.

			—Estás hablando de cuánto aguantas, ¿verdad? —pregunta Tylar y frunce el ceño cuando los demás asienten—. ¿Sois conscientes de que Stacey y yo estamos aquí? A Lu le va a dar un ataque.

			—Que nadie toque a Kade y así no nos mata. —Dez le da un codazo a su amigo, pero, en vez de comprobar su reacción, me miro las uñas—. Base puede ir con Stacey. Dijiste que querías tirártela, ¿no? —le pregunta a su amigo.

			Venga ya.

			Base sacude la cabeza.

			—Eres un cabrón.

			Kade se mueve en el sofá, enciende un cigarro y tira el mechero a la mesa de café.

			—Si Tylar acepta, entonces puede ir conmigo —dice Dez guiñando un ojo—. ¿Te apuntas?

			Ella asiente despacio con las mejillas rojas a causa del alcohol.

			—Me apunto.

			—Si es que puedes conmigo. —Esboza una sonrisita y le da una palmada a su amigo en el pecho—. Y Kade ya tiene a Abbie, así que la melliza que ha salido de las profundidades del infierno no va a armarla.

			—Deja de decir esa mierda —le dice Base—. No está tan mal.

			—Pero ¿es la melliza de Satán? En eso estamos todos de acuerdo.

			—Si quieres ir conmigo, deja de hablar así de mi mejor amiga —dice Tylar, que se coloca una pierna sobre la rodilla y enarca una ceja.

			De reojo veo que la mano de Abbie ha subido por el regazo de Kade. Le está prestando cero atención mientras da una calada y expulsa el humo, que forma una nube que va directa hacia mí.

			Es guapa. Tiene el cuerpo perfecto: el pelo castaño ondulado, unas buenas tetas y las piernas largas y suaves que cuelgan del regazo de él. Lleva un vestido ceñido que marca todas sus curvas.

			Pero sé que él odia cuando juegan con su pelo o le colocan una mano en el pecho, como está haciendo ella. Tardó una eternidad en sentirse cómodo cuando yo le rozaba. O está conteniendo las ganas de apartarse o ha cambiado de verdad.

			¿Se han acostado antes? ¿O hay algo más? ¿Habla con ella de… todo?

			Tylar inclina la cabeza en mi dirección.

			—No creo que Base pueda seguirle el ritmo a esta. —Me clava un codo—. Últimamente ha tenido un montón de práctica.

			Le doy una palmada en la rodilla.

			—¡Eh!

			Hace una mueca y se disculpa dándome un beso en la mejilla.

			Base, una versión más alta y musculosa de Dez, responde con sus ojos marrón chocolate y una sonrisa.

			—Yo me apunto al reto si tú también, Rhodes.

			Ay, no. Joder.

			Me podría partir por la mitad.

			Y no voy a follarme a uno de los amigos de Kade, por mucho que nos odiemos.

			Kade me fulmina con la mirada cuando yo le miro. Parece tan enfadado que, si fuera posible, yo estaría ardiendo. Lo que es una estupidez, porque Abbie le está susurrando algo al oído y acariciándole el bíceps, y él está dejando que lo haga.

			Nos sostenemos la mirada, me encojo de hombros y no reacciono cuando Base asiente.

			Jugaré un minuto solo para ver la reacción de Kade y después me iré a la cama antes de que pase nada.

			¿Le importaría? Lo dudo, puesto que Abbie está intentando que él acerque la boca a la suya. No la está besando. Ni siquiera está mirándola.

			Me está mirando a mí.

			—¿Cómo jugamos? —pregunta uno de los chicos con mucho interés.

			Dez explica las normas sin dejar de mirar a Tylar.

			—Eliges a una pareja, o parejas, y follas hasta que no puedas más.

			Abbie, sentada en el regazo de Kade, suelta otra risita coqueta y se recuesta para volver a susurrarle algo al oído. Él la mira y frunce el ceño.

			—Stacey, hay alguien fuera que pregunta por ti —dice una voz desde la puerta de la salita. Uno de los chicos que estaba esperando un Uber—. Es un pirado.

			«Mierda».

			—¿Es el tío de antes? —me pregunta Ty con una sonrisa, y todos nos están escuchando—. ¿El que estabas a punto de tirarte en el estudio? Podrías invitarle. Lo siento, Base, pero está bueno.

			Hago una mueca, y Dez también.

			—No íbamos a… —Paro, suspiro y dejo la copa en la mesita que tengo delante—. Empezad sin mí.

			—Está bastante cabreado —me dice—. No para de gritar para que salgas.

			El cigarro de Kade se detiene a medio camino hacia su boca.

			Ty se levanta de golpe, pero le digo que no pasa nada y le pido que se quede allí. También le digo lo mismo a Base y a Dez cuando se ponen de pie.

			—¿Estás segura? —pregunta Dez, que se golpea la palma con un puño, preocupado—. Porque estoy encantado de decirle que se pire.
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